


“SE PUBLICA POR SUSCRIPCIÓN VOLUNTARIA 


TEATRO DORIA 


Gran Función Libertaria 





El Domingo 24 de Agosto de 1902, á la 1 
p. m., organizada por el cuadmo” Filo-dramá- 
tico «La: Antorcha», á- beneficio de las fami- 
las de los panaderos presos en la actual 
huelga. 


PROGRAMA: 


1.0 Himno Libertario, por la orquesta. 
3, o Se pondrá en escena el magnífico dra- 
ma social en tres actos y en prosa, del céle- 
bre autor Joaquin Dicenta, titulado: 


JUAN JOSÉ 


3. Confererencia por el compañero Ros: 
-. 4, El juguete cómico en un acto, cuyo tí- 
tulo es: 


ROBO Y ENVENAMIENTO 


NOTA.—Las entradas pueden obtenerse en 
el local del grupo 24 de Noviembre 152, en 
la Librería Sociológica Corrientes 2041 y en 
las Sociedades de los panaderos. 








¿Que es religión? 


A decir de los creyentes, de los fervoro- 
sos fieles de todos los deismos: «Religión es 
el justo homenaje de gratitud que el hombre 
tributa á su Creador, en el exacto cumpli- 
miento de los preceptos divinos que el Todo- 
ideas impone á las criaturas por Él crea- 
das». Y siendo esto asi, religión implica jus- 
ticia, paz, amor, pisdad, libertad y fraternal 
hermanamiento de todos los humanos sobre 
la tierra. 

Los preceptos divinos prohiben robar, enga- 
fiar, matar, adulterar, blasfemar y perjurar. 
Siendo esto evidente—como puede verse por 
lo divinamente dispuesto en los diez manda- 
mientos del Decálogo mosáico—resulta irre- 
fragable la necesidad de no matar, robar, 
adulterar, engañar ni explotar en que nos 
hallamos los hombres, si de veras anhelamos 
ser religiosos. 

Quien mate, «yuien engañe, quien preva- 
rique, explote ó tiranice, quien ¿séa ¿ujusto 
en fin, falta 4 los preceptos divinos, viola la 
ley de su Dios, todopoderoso, y ro puede bla- 
sonar con verdad de religioso, por muchas 
protestas que baga de religiosidad externa 
intrigandu devotamente en los templos. 

Religión es observar la ley de Dios; reli- 
gión es justicia. Y si religión es justicia, si 
es amor, si es piedad y fraternal cariño, si 
religión es rectitud de espiritu, abnegación 
sublime, desinterés heróico, pureza inmacz- 
lada; si es humanidad y mansedumbre, en 
fin ¿dónde está la religión de los llamados 
religiosos?...... ¿Dónde se vislumbran los 
bienes redentores que la práctica de la reli- 
gión durante tantos y tantos siglos de bar- 
baries y tiranias, ha producido al linaje hu- 
mano? 

Hoy día, á pesar de haber transcurrido 
diecinaeve siglos de redención cristiana, los 
hombres se explotan unos áotros sin piedad, 
se maltratan y secuestran como fleras, y 
todo en el mundo está sometido, de hecho y 
de derecho, al capricho del más fuerte ó á 
la procaz violencia del más osado... Impo- 
tente para producir la purificación y reden- 
ción de los hombres, la religión del Dios 
humilde, mártir y redentor, persuadida de 
sa impotencia para realizar el bien y no te- 
niendo alientos para subir, como al Cristo, al 
amargo Gólgota de su ruina, base concreta- 
do á traves de los siglos á fomentar la tira- 
nia, cantando las excélencias del reinado 
social de los verdugos y de los hipócritas... 

Id, sino, á las puertas de los “templos: 
apostaos en los días de solemnes festividades 
religiosas junto á los pórticos soberbios de 
esas edificaciones suntuosas denominadas ca- 
sas de Dios y alli vereis la refinada religio- 
sidad á que se entrega el níundo humano 
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que vive del privilegio, conculcando las le- 
yes y explotando al pobre pueblo.... 

En confasión abigarrada y bulliciosa, co- 
mo buenos religiosos, vereis entrar en el tem- 
plo, radiantes de alegría, al general y al 
aristócrata, al banquero y al rico fabricante, 
al político y al magistrado, en una palabra, 
á cuantos viven del sudor del prójimo y 
oprimen á la Humanidad que trabaja. 

Van allí á dar á seu Dios testimonio po- 
tente de su religiosidad sincera; 4 prometer 
feryorosos no faltar á los divinos preceptos 
del Decálogo, ni más ni menos que si al 
general le fuera dado no matar, al juez no 
ser injusto, al político dejar de ser falaz, 
sacrílego al obispo y explotador al ban- 
quero. 

Todos quieren en esta sociedad hipócrita, 
pasar plaza de religiosos, sin comprender 
que ser religioso, supone observación ex- 
tricta, por parte del que en tal se empeña, 
de las.doctrinas y preceptos proclamados y 
sustentados por la religión... 

Farsa social es la religión que todo lo en- 
venena, pues lo mismo el tirano legal que 
el foragido que vive fuera de la ley, el que 
explota como el que roba, cuantos oprimen ó 
exprimen al pueblo trabajador, todos encu- 
bren Jas máculas de sus muchas infamias 
bajo el barniz de una religiosidad fementida 
y enentan con el apoyo de Dios ora para 
justificar sus iniquidades, bien para esquivar 
los rigores de la ley... 

Reyes han existido que, en su impiedad y 
gran cinismo, han ofrecido el sacriñcio de 
innumerables victimas inocentes al iracundo 
Dios de los ejércitos, y no han faltado saltea- 
dores famosos que regalaran ricas preseas, 
procedentes del robo y del asesinato, á sus 
santos y vírgenes protectoras ...... 

Todos los depravados y farsantes, son muy 
religiosos, pero á condición de violar los 
preceptos de la santa religión siempre que 
se les antoje- 

Quieren ser religiosos, muy religiosos, los 
generales cristianos á pesar del snblime No 
matarás; pretenden ser religiosos, muy reli- 
giosos, los grandes agiotistas y políticos sin 
conciencia que todo lo dilapidan y acaparan, 
aunque la ley sináica probiba formalmente 
robar; aseguran ser religiosos, muy religio- . 
sos, extrarreligiosos, los clérigos profesionales 
que embaucan a! pueblo, á pesar de que en 
los preceptos divinos, hállase inserto el No 
mentirás. Todos los grandes bipócritas, los 
miserables explotadores, los sádicos liberti- 
nos; cuantos matan, roban, oprimen, mienter 
y fornican violando la ley de Dios, quieren 
aparecer religiosos, muy religiosos, extrarre- 
ligiosos, porque así consiguen su infernal 
propósito de domeñar al pueblo, desde el 
emperador que reina contra la voluntad de 
sus súbditos opresos, hasta el último de los 
explotadores. 

Si la religión es la ¡justicia, si es la paz, 
si es el amor, si es la fraternidad, en el 
mundo no existe, ni jamás ha existido reli- 
gión. Pero si por el contrario, la religión es 
la hipocresía, si es el arte infame de engañar 
y de oprimir; sí, como el arte pérfido de 
Maquiavelo, consiste en no prodigar á los 
pueblos palabra mala ni hecho bueno, habre- 
mos de convenir en que la religión, en los 
actuales momentos históricos, ha llegado al 
supremo cenit de su más deslumbrante 
apogeo...... 

La hipocresia detestable del beato que reza 
y odia á su vecino; el brutal egoismu del 
explotador que regala millones 4 los fraile 
parásitos y mata cruelmente en las insensi- 
bilidades horribles de la miseria á sus es- 
quilmados obreros; el infame sacrilegio de 
cuantos tiranos escudados tras la santa craz, 


" lábaro de redención y progreso, oprimen y 


diezman en sangrientas hecatombes sociales 
á los pueblos esclavos, todas eatas grandes 
infamias reunidas y muchas más que pasa- 
mos por alto, denuncian de nn modo irrefra- 
gable la falsedad evidente en que se infor- 
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man la religiosidad y gran temor 4 Dios en 
que dicen inspirarse cuantos se sustentan y 
medran, campan, rigen y bullen por sobera- 
nos á expensas del trabajo proletario. 

Farsa social es la religión que estamos re- 
sueltos 4 atacar con denuedo, porque es de 
tal transcendencia, que mientras subsista, se- 
rá un gran obstáculo, un obstáculo formi- 
dable, para llegar 4 la completa emancipa- 


* ción del proletariado, ya que mientras el gé- 


nero homano crea en las fantasías del cielo 
alucinado con los misterios sobrenaturales 
de la religión, no tendrá 'a virilidad nece- 
sarla, carecerá del redentor ardimiento en 


que debe inflamarse varonil y denodado pa- 


ra producir la ruina de cuantos le explotan, 
oprimen y vejan. 

El sacro fuego revolucionario que reden- 
cion y eleva, sólo puede surgir, radioso, pa- 
rificador, de cerebros sanos y de conciencias 
emancipadas. 

Doxato LuBEN. 





La razón de la fuerza 


(cox CLUSIÓN) 


De manera que cuando la burguesía nos 
ve en actitud revolucionaria ponernos de- 
lante de sus mausers, armados de palos y 
cascotes (si es que cascotes y palos halla- 
mos por casualidad) para hacer respetar 
nuestro derecho á la huelga, y cada vez 
que encarcelan á los obreros más activos: 
se nos ve muy atareados eligiendo un co- 
mité que presente el recurso de habeas 
corpus Ó bien nombrando un abogado que 
gestione ante quien corresponda la liber- 
tad de los detenidos, creo no equivocarme 
si aseguro que en su fuero interno se rie 
á mandibula batiente de nuestros actos, 
aun cuando aparente otra Cosa, 

Por consiguiente, si queremos hacer al- 
go práctico, es necesario que cuando nos 
dispongamos á repeler la fuerza con la 
fuerza, tenga la burguesía motivos muy 
fundados para temer seriamente por su pe- 
llejo, y en lugar de hacerle saber que hay 
un comité elegido ó un abogado nombrado 
para conseguir no importa qué, hacer que 
se entere, de manera que.no le de lugar 
á duda alguna, que hay uno ó más ramos 
de la producción paraiizados, y con ten- 
dencias á paralizarse los que aún no ha7an 
hecho esto, y hacerle ver, además; que se 
dispone de magníficos medios para hacer 
respetar ese su derecho. 

En esas condiciones, bien se puede ase- 
gurar que los abusos que actualmente son 
tan comunes en perjuicio de la clase obre- 
ra, bien pronto quedarían reducidos á su 
mínima expresión. 

—Esas son bellas teorías, —dirá alguno 
—muy fáciles de escribir, pero muy difí- 
ciles de realizar, 

Conforme; pero nuestra propaganda debe 
tender á ese fin; y, todo lo contrario, la 
estamos desviando lástimosamente á causa 
de lo equivocados que van unos, y de la 
indiferencia en que caen otros. 

Cuestiones son estas que bien merece 
la pena que las mediten los hombres que 
piensan y luchan, para obrar en conse- 
cuencia.—C, 


ERRATA-—En el número anterior, en - 


una aclaración que hacia eu él el compa- 
ñero Manuel Reguera, al citar apropósito 
apare- 
ció impreso el 79, debiendo ser el 89. 
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En cuanto á la tercera objeción, la prinei- 
pal, que afirma la necesidad de un gobierno 
para castigar á los que infringen las leyes, 
hay tanto que decir, que apenas se puede 
tratar incidentalmente. Cuanto más estadia- 
mos este asunto, más se nos impone la con- 
clusión de que la sociedad misma es respon- 
sable de los actos anti-sociales perpetrados 
en su seno, y que ningún castigo, ninguna 
cáreel, ni ningún verdugo, puede impedir el 
número de ellos, sino la reorganización de 
la sociedad misma. Tres cuartas partes de los 
hechos que cada año ocupan á nuestros tri- 
bunales tienen su origen directo é indirecto 
en el actual estado de desorganización de la 
sociedad con respecto á la producción y dis- 
tribución de la riqueza, no en la perversidad 
de la naturaleza humana. Y en cuanto á los 
pocos actos anti-sociales que resultan de las 
inclinaciones malas del hombre, no podemos 
disminuir sa número por medio de cárceles, 
mi recurriendo al verdugo; al contrario, las 
cárceles los multiplican y los hacen peores; 
por nuestros polizontes, nuestros algnaciles, 
nuestras ejecuciones y nuestras cárceles, es- 
parcimos en la sociedad una corriente, la 
semilla del crimen y las bajas pasiones. El 
que pudiera hacerse cargo de los efectos de 
estas instituciones en toda su extensión, que- 
daría espantado de lo que la sociedad está 
haciendo bajo el pretexto de mantener la 
moralidad, Hemos de buscar otros remedios, 
y éstos se han indicado hace tiempo. 

Naturalmente, ahora, cuando una madre, 
buscando alimento y abrigo para sus hijos, 
ha de pasar por delante de tiendas llenas de 
los más refinados manjares; cuando se 08- 
tenta un lujo pomposo é insolente al lado de 
la miseria más dolorosa; cenando el perro y el 
caballo de un hombre rico están mejor cni- 
dados que millones de niños cuyas madres 
ganan un miserable salario en la mina ó la 
fábrica; cuando todo modesto traje de socie- 
dad de una señora representa ocho meses ó 
un año del trabajo de un pobre; cuando el 
enriquecimiento á costa de nuestros seme- 
jantes es admitido de las «clases superiores» 
y ningún límite puede trazarse entre los me- 
dios honrados y no honrados de hace” di- 
nero; cuando todo esto pasa, la fuerza es el 
único medio de mantener semejante estado 
de cosas; entonces es menester para mante- 
ner el orden un ejército de polizontes, jueces 
y verdugos. 

Pero si todos nuestros niños (todos los ni- 
ños son NUESTROS niños) recibiesen una ins- 
trucción y educación sana, para lo cual te- 
nemos los medios; si cada familia viviese en 
una casa decente, lo cual es posible dado el 
nivel elevado de nuestra producción, si á 
cada niño y á cada niña se le enseñara un 
oficio al mismo tiempo que se le dotase de 
una instrucción científica y se considerase 
como signo de INFERIORIDAD el No ser un 
productor MANUaL de riqueza; si la gente 
viviera en contacto más íntimo unos con otros 
y tuvieran que resolver uvidos acerca de los 
negocios públicos que ahora están á cargo 
de unos pocos, y si á consecnencia de este 
contacto más estrecho, zomásemos un interés 
tan vivo en los apuros y pesares de nuestros 
vecinos, como antes tomábamos con nuestros 
parientez, no recurririamos á los polizontes. 
niá los jueces, ni á las cárceles, ni á los ca- 
dalsos. Los actos anti-sociales se prevendrian 
en ciernes, sin castigos; las pocas contiendas 
que surgiriun se arreglarian amigablemente, 
y no se necesitaría más fuerza ni tanta si- 
quiera para hacer cumplir sus fallos que la 
que se requiere ahora para llevar á efecio 
las decisiones de los tribunales de familia de 
China ó los de las aguas de Valencia, 

Con esto nos vemos abocados á una cues- 
tión importante. ¿Qué sería de la moral de 








una Sociedad que no reconociera ninguna 
ley y proclamara la plena libertad del indi- 
viduo? Nuestra contestación es sencillísima. 
La moral pública es independiente de la ley 
y de la religión, siendo anterior 4 ellas. 
Hasta abora la enseñanza de la moral iba 
acompañada de la religiosa, más el inflojo 
que las doctrinas religiosas ejercían en la 
sociedad se ha desvanecido en nuestros días, 
y la saución que la moral recibia de la re- 
ligión ya no tiene la fuerza que antes tuvo. 
En nuestras ciudades hay millones de indi- 
vidaos que han perdido la antigua fe. ¿Es 
esta una razón para tratar á la moral son 
el mismo sarcasmo que la cosmogonía pri- 
mitiva? 

Evidentemente que no. No es posible so- 
ciedad alguna sin que se reconozcan ciertos 
principios de moral. Si todo el mundo se 
acostumbrara á engañar al prójimo; si nunca 
pudiésemos fiarnos de las promesas y pala- 
bras; si cada cual tratara á su vecino de 
enemigo, contra el cuel ha de pelear de 
cualquier manera, no podría existir ninguna 
sociedad y desaparecen las que tienen esta 
base. Y, en efecto, vemos que, á pesar de la 
decadencia de las religiones, les principios 


de la moral quedan en pie. Hasta vemos que - 


los pueblos sin religión tratan de elevar el 
nivel de la moral. El hecho es que los prin- 
cipios morales son independientes de las 
creencias religiosas; son arteriores á las mis- 
mas. Los chukchís no tienen religión, y sin 
embargo, encontramos entre ellos los mismos 
principios de moral que los que enseñan los 
cristianos y los budhistas, los musulmanes y 
los judíos. Algunos de sus usos implican hasta 
an nivel moral mucho más elevado que el 
de nuestra sociedad civilizada. En efecto, 
toda religión nueva toma sus principios mo- 
rales del único fondo real de moralidad: las 
costumbres que brotan de la vida común de 
los hombres en tribus; ciudades 6 naciones. 
No hay sociedad animal posible sin que re- 
sulten ciertos hábitos morales de socorro mu- 
tuo y basta de abnegación en pro del bien- 
estar común. Estos hábitos son una condición 
indispensable para la perpetuidad y bienes- 
tar de la especie en lucha por la vida, siendo 
la cooperación de los individuos un factor 
mucho más importante por la conservación 
de la especie que la cacareada lucha física 
de los individuos por los medios de subsis- 
tencia. Los más aptos en el mundo orgánico 
son los que se acostumbran á la vida social, 
y ésta implica forzosamente hábitos morales. 
En cuanto á la humanidad, ha desarrollado 
durante su larga carrera en su seno un nú- 
cleo de hábitos sociales, de hábitos morales 
que no pueden desaparecer: mientras haya 
sociedades humanas; de modo que, á pesar de 
los influjos contrarios que están obrando ac- 
tualmente á consecuencia de nuestras condi- 
ciones económicas presentes, él núcleo de 
nuestros hábitos morales continúa existiendo. 
La ley y la religión no hacen más que darles 
fórmula y sanción pára encarecer su cumpli- 


miento. e 
Pebaeo KROPOTKINE, 





¿+ POLÉMICA ANARQUICO-CATÓLICA 


ENTRE EL COMPAÑERO P. CARBONELL 
Y EL CATÓLICO Dr. ExriQuE B. Prack 
DE LA PLATA 





Veo que el doctor Prack tiene poco cono- 
cimiento de la idea que trata de combatir. 
En primer lugar no ha leido á ninguno de 
los que la han expuesto con más claridad y 
precisión y en segundo ignora ó hace que 
ignora los diferentes agentes que influyen 
en el sér humano y le hacen ser perverso y 
malo. . 

Desaparezea esta sociedad llena de vicios 
y preocupaciones, é impongámonos la tarea 
grandiosa de enseñar á la humauidad su 
puesto en la naturaleza; eduquémosla en los 
principios de la ciencia; que todos satisfa- 
gan sus necesidades (á esto se me dirá que 
no es posible, porque á costa del hambre del 
pobre hambriento goza el rico de toda clase 
de lujos y boatos), que tengan habitaciones 
amplias é higiénicas—puesto que las cons- 
truyen—alimentos sanos y vestidos buenos, 
y entonces se verá que la razón y la justicia 
está del lado de los anarquis,as. 

Ahora iremos por partes, rebatiendo. Y 
comienzo por copiar el siguiente párrafo, 
para que se vea la manera de combatir un 
ideal que no conocen más que de oidas: 

«El mundo siempre, mientras exista, ha de ser 
mundo, siempre habrá hombres buenos y malos, y 
cualquier sistema que se adopte, desde que no: po- 


dremos prescindir de los sentimientos, de los instin- 
tos y de las pasiones humanas, jamás evilara que 
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el más inteligente, el más fuerte ó el mas pillo 
redomine sobre los menos inteligentes, los menos 
ertes ó los menos hábiles; y que se llame grupo, 
clan, tribu ó nación, haya siempre una reunión de 
hombres que siga á un jefe por temor, por cariño ó 
por necesidad.» 

Todo lo que se objeta en el párrafo que 
transcribo, es cosa bien fácil de rebatir. En 
primer lugar el mundo no siempre ha sido 
ignal, ni siempre fué mundo pues la cien- 
cia afirma que antes tavo que pasar por el 
periodo embrionario (entié 1dase por estado 
de nebulosa, según Leplace). Y lo de que 
siempre habrá hombres buenos y malos, es 
mucho afirmar; si es cierto que en la actua- 
lidad abundan los hombres malos y que tam- 
bién los hubo en los tiempos pasados, no es 
una razón para que en el porvenir sigan siem- 
pre siendo lo mismo. 

Hay que repasar la historia y ver como 
las ambiciones y el afán de dominación lle- 


vaban los hombres á la matanza, sin saber ' 


porque luchaban. La ignorancia les cegaba. 

En nuestros tiempos sigue casi lo mismo 
la humanidad, con la diferencia que nuestros 
antepasados eran esclavos que comían, y aho- 
ra casi lo somos todos los que trabajamos, 
pero con la diferencia de que hoy nos falta 
hasta el pan, : 

No tratamos de implantar ningún sistema; 
solo tratamos deque la humanidad sea libre, 
y ella misma se imponga lo que más le con- 
venga; sin trabas de ninguna especie, libres 
todos los individuos en la sociedad libre, 
para que vayan por el camino más en con- 
sonancia con sus instintos de libertad y re- 
beldía. 

Se necesita no haber estudiado al hombre 
psico-fisiológicamente para afirmar que jamás 
se evitará que el más inteligente, el más fuerte ó 
el más pillo predomine sobre los menos inteligen- 
tes, los menos fuertes ó los menos hábiles. Vea 
primero los agentes que en la actualidad in- 
fiuyen en el organismo humano y le impi- 
den tener orientación fija; y en segundo los 
agentes que lo dificultan, que son enseñanza 
deficiente, aleoholismo, desiguuldad econó- 
mica, militarismo, estado, leyes y parlamen- 
tos; el determinismo ó medio ambiente, re- 
ligión, y sus adláteres: la caridad y la idea 
de un Dios absurdo, que á mi parecer, solo 
puede existir en las cabezas desiquilibradas 
ó en cerebros enfermos que todavía no han 
comprendido las leyes de la naturaleza, y 
por último, la idea de la patria. 

Si se estudia á fondo la enseñanza que hoy 
se suministra á los niños en los colegios s05- 
tenidos por el estado, se verá que sólo se les 
enseña á declamar himnos patrioteros, á 
aprender de carretilla cuatro oraciones para 
que sean víctimas propiciatorias de la religión, 
á admirar á generales que han ganado más 
batallas, 4 esos héroes, que nogon más que 
bestias repulsivas cargadas de crimenes y enroje- 
cidos de sangre humana. En esto incluyo á todos 
los generales, y no quedarán por cierto faera 
de ese calificativo, aquellos generales cató- 
licos, que en nombre de una religión que 
tiene máximas tan buenas como la de no 
matarás, llevaron aquellas vurbas fanatizadas 
á las malditas guerras de cruzada, para que 
cometieran con los vencidos toda clase de 
actos bárbaros y salvajes que habian apren- 
dido de esos suntos (?) maldecidos por todas 
las generaciones, que se llamaron Arbués y 
Torquemada, que si este último no está ca- 
nonizado debería estarlo porque no tiene 
nada que envidiar á su colega en actos in- 
quisitoriales. 

ee 

El otro agente que ¿e conoce con el nom- 
bre de alcoholismo, Vd. que es médico, reco- 
nocerá mejor que yo, los terribles estragos 
que ocasiona; y por lo regular, el alcoholi- 
zado .es el que se presta á ser vigilante ó mili- 
tar para por una copa de ese brevaje, defen- 
der la causa del capital, contra sus hermanos 
que puguan por salir de la esclavitud en que 
les tiene sujeto le argent. 


* 
* 

La desigualdad social, 4 los que: vegetan 
en la miseria, les hace crispar loz puños y 
salir de sus labios gritos de reconcentrada 
cólera, contra todos los que los han esquil- 
mado y explotado. 

El militarismo merecería un detenido es- 
tudio que no permite el espacio de que dis- 
pongo, y sólo me concretaré á decir que es 
el sostén de los privilegios y del robo legali- 
zado, que llevan á cabo desde el Estado toda 
clase de gobernantes; y en una palabra, es el 
defensor del estado actual de cosas, es el es- 
torbo que se opone al progreso. 


+ 
+ * 


El estado, leyes y parlamentos son los pe;- 
seguidores eternos de todo lo grande y bello 
porque luchamos los anarquistas. Según la 


definición de Georges Thonor, solo sirven 
para defender las personas decentes contra 
las que no lo son. Y ahora veamos cuales 
son las decentes y las indecentes. 

He aquí las personas decentes: 

El patrón que explota á sus obreros; el 
obrero que hace traición á sus hermanos en 
huelga y que comete todas las bajezas; el 
juez que sabe distinguir de clases; el oficial 
que cobra por lucir en paradas; el comer- 
cíante que da golpecitos diestros á su balan- 
za; el gendarme que fusila 4 los trabujado- 
res en huelga. He aquí las personas de- 
centes. : 

Las personas decentes son los felices. 

Los indecentes son los pobres, El miserable 
que trabaja toda su vida para morir en un 
rincón; el rebelde que levanta su cabeza 
para no ser un pária; todos los sin-pan, los 
sin-dinero, los que nada tienen, éstos son los 
indecentes. 

Si las leyes son muchas veces crueles, son 
frecuentemente tan estúpidas que inspiran 
desprecio. Recordemos que las leyes tienen 
la pretensión, por lo general, de servir de 
código de moral—dirección de las concien- 
cias. —Parece que se debe desde luego corre- 


gir la ridícula incoherencia. La ley castiga - 


el robo... dicen! La más clásica de las mo- 
rales enseña que robar es la acción de qui- 
tar á otro lo que le pertenece; apoyándose en 
este principio es que la ley condena. al que 
roba un pan. Pero la ley no castiga al accio- 
vista que cobra el producto del trabajo del 
obrero. La lengua oficial tiene estos eufe- 
mismos deliciosos: tomar un pan es robar; 
tomar la parte del productor es percibir, 

¿Porqué los explotados no han de partici- 
par de tan dulce lenguaje? 

"Matar á alguno es un asesinato. Ved como 
la ley es una cosa justa: vestios como el pri- 
mer elector que se presente, matad á un 
hombre, y se os condenará; vestiíos cón un 
pantalón negro Ó rojo y un kepis ó tricor- 
nio, matad al mismo individuo...y la ley os 
condecorará. 


$ 
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Y ahora estudiaremos á vuela plama uno 
de los más poderosos agentes que influyen 
en el ánimo del hombre, el determinismo, 
que le lleva á realizar actos reñidos con la 
sana razón, solo porque su vecino le hace 
ver que son de buen tono. Por ejemplo: ¿no 
es un acto de refinada maldad matar en una 
huelga á los que antes fueron compañeros 
de taller y ahora porque viste el ignomi- 
nioso traje del militar (asesino) no titubea 
en hacer lo que antes le parecía repugnante? 
¡Ab! Tiene razón San Luis Gonzaga al decir 
que el horabre es dominado, mandado, go- 
bernado, legislado, dirigido, explotado y en- 
vilecido por sus semejantes, cosa que no lo 
es ningún animal; luego el hombre es el ani- 
mal más animal de la creación. 


X* 

¿Y qué diremos de la religión que no se 
hsya dicho? Diremos la verdad, aunque esta 
verdad, —como dice San Agustin—ocasione 
escándalo. 

La religión tiene por base la idea dela di- 
vinidad que es completamente absurda y de 
todo punto ridicula y vana; si bien muy ¿n- 
geníosa, 

Dios existe solo en el cerebro .de los alu- 
cinados, fanáticos é ignorantes. Hasta hoy uo 
conozco un hombre sensato y juicioso, estu- 
dioso y sano, que crea en semejante Dios. 
En cambio conozco, sí, múchos enfermos, ra- 
quíticos intelectuales, y holgazanes degene» 
rados, que no hablan de otra cosa que de la 
divinidad de Jesús y de la virginidad de 
Maria. : 

Jesús, si existió, faé grande como hombre, 
pero estúpido como Dios; María es sublime 
como madre y estéril é infecunda como 
virgen. 


P. CARBONELL, 
(Se continuará). 


PUBLICACIONES RECIBIDAS 


Democracia Cristiana, de la Capital; El 
Mentor, de Chacabuco; 1% de Mayo, de 
San Nicolás; Adelante!, de Rosarin de San- 
ta Fé; La Unión Obrera, de Salta y El 
Faro, de Santiago de Chile. A todas ellas 
les agradecemos su primera visita, esta- 
bleciendo gustosos el cange consiguiente. 

La QuesTiON RELIGIEUSE AU JAPON—Car- 
ta-folleto á M. Yunoue Tetsujiro, por Juan 
Enrique Lagarrigue. ed 


Sa Varisionse de Steimien 


Para Joaquin Dicenta. 


- La parisicnse de Steinlen no es la muñeca 
envuelta en encajes de Guillaume, ni el pá- 
jaro sonriente de Willette, ni la deliciosa for 
humana de Cheret. No, Y en el sentido que 
la humanidad da 4 la palabra, casi no es 
«parislense». 3 

¿Qué tiene de común, en efecto, esta chi- 
quilla pálida y mal vestida con los tipos de 
la leyenda francesa? No es la griseta de ar- 
tafñio, que sabía hscerse un sombrero suntuo- 
so con flores pilladas en los jardines públicos; 
no es Mimi, ni Francine, ni Lalú, ni ninguna 
de las otras supervivientes de la raza loca 
y pobre del novelesco barrio latino; no 68, 
tampoco, la obrerita de la rue de la Paix, la 
modistilla ideal que enloquece con sus pupi- 
las insolentes,-con la amplitud prematura de 
sus redondeces corporales. 

¿Entonces. ..? 

Es algo menos poético, Es algo más real, 
Es la planchadora, apenas púber y ya mar- 
chita, que pasa por las anchas calles de los 
suburbios llevando el pesado cesto de ropa 
sucia á cuestas, es la costurera de blanco, la 
pobre muchacha que cose en máquina, la hija 
del obrero, la lamentable niña pobre, la rosa 


_clorótica de square moderno. 


A primera vista no tiene nada de agrada- 
ble. No es bonita. Ni es fea tampoco. Es insi- 
gnificante. Su rostro exangie carece de cla- 
ridades, de sonrisas. Una gravedad dolorosa 
arruga su frente. Susinmensos ojos ojeros08, 
color de ámbar ó color de cielo septentrio- 
nal, tienen, al mirar, languideces resignadas 
de animal enfermo. Su cabellera descolorida, 
amplia, profanda y sedeña, fuera admirable 
con un poco de arte. Su cuerpecillo puede 
ser delicioso de líneas; más como va envuel- 
to en groseras telas flotantes é inharmóni- 
cas, nadie piensa en él, como no sea para 
compadecer su delgadez hija de fatigas y 
privaciones. 

e 

¡Pobre parisiense del pueblo, pobre chica 
de la Villette, de Batiñoles, de Saint-Ouen 6 
de la plaza de Italia; pobre niña grave que 
recorre la ciudad monstruosa sin levantar la 
vista del suelo, sofiando sueños enigmáticos 
y rumíando canciones tiernas; pobre, pobre 
obrera que gana 90 céntimos por catorce ho- 
ras de trabajo y para quien la vida de familia 
no es sino un interminable calvario! Al prin- 
cipio de su vida, era su madre quien la gol- 
peaba á cada momento con cualquier pretexto; 
ahora que ya «la vieja» no puede moverse, 
el que la aporrea es su padre cuando vuelve 
borracho del taller; mañana será su «hombre», 
marido ó amante, el que continuará dándola, 
cada noche, su ración de palos y de patadas. 
Todo es sufrimiento para ella. La niñez con 
su hambre, con su fatiga, la nrarcó, desde 
luego, el rostro de lívidos signos de muerte. 
Su pobre adolescencia podría iluminarse con 
un poco de amor; pero entre los miserables, 
hasta el amor es triste, como nos lo prueban 
las canciones que cantan, al volver de sus 
talleres, las parisienses de los suburbios;esas 
canciones lentas, munótonas, gemebundas, 
con más alaridos que besos, con más lágrimas 
que caricias. Además, sus vientres tienen la 
maldición de la fecundidad. Cada invierno 
las trae un cachorro que las chupa la sangre 
clorótica y que luego las obliga á trabajar 
algo más para comer algo menos. 

En otras ciudades las condenadas 4 mise- 
ria perpetua tienen, porJo menos, el consuelo 
de la fe. En Paris, en el París obrero, los 
templos están abandonados y el cielo vacio. 
Hablad de religión en una taberna de barrio 
bajo y lo notaréis. Es un asunto que á nadia 
le interesa. Y asi, mientras la aristocracia 
trata de creer aun, y mientras la burguesía 
trata ya de no creer, el proletariado se con- 
tenta con ignorar á Dios. 


+ 
** 


¿Qué edad os figuráis que tiene esa chiqui- 
lla pálida y seria, que mira con ojos de mu- 
jer y que Steinlen se complace en vestir con 
una camisilla reja y nna falda negra? ¿Quin- 
ce años? No. Apenas trece. Pero su corta 
edad no obsta para que, á veces, sea ya ma- 
dre Ó por lo menos esposa. Sua marido, en 
general, no es mayor que ella. Paliduchos 
ambos y ambos tristes, encontráronse una 
noche, al volver del taller, y ante la luna 
impasible, celebraron sus nupcias libres. 
Cuando su padre lo sepa, la dará una paliza, 
¡una más! Resignada, espera. 

Su sueño dorado es escaparse de su easa, 
irse á vivir con su petit homme, con su mari- 
dito, lejos de la habitación bsja y húmeda 
en la cual duerme toda la familia ampntona- 











da, ¡0b, la horrible, la espantosa promiscul- 


“dad! Los que se crían en ella y logran, un 


_día, vivir mejor, no la olvidarán nunca. La 
única cama que hay, la ocupan el padre y 
la madre. El bijo mayor, ingenioso, se hace, 
<on cuatro cajas vacias y un jergón, algo 
parecido á un nido. Los demás chicos con- 
fanden sus sexos entre la misma paja. Ella, 
la pobrecita parisiense de Steinlen, ha dor- 
anido allí. Allí perdió la iguorancia indispen- 
sable á la infancia. Allí se ruborizó por la» 

- «primera vez. Alli tuvo miedo, alli tuvo ver- 

glenza, allí tuvo asco. Por huir de aquel le- 

«cho inmundo, sería capaz de todo. 


AA 


Para comprender toda la crueldad de estas 
«existencias femeninas es necesario ver las 
«composiciones hechas por Steinlen para ilus- 
trar las Canciones de Bruant. En un paisaje 
siniestro, á la luz del crepúsculo parisiense, 
“vense, á lo lejos, las fortificaciones, y más 
Aejos aún, las altas chimeneas de las fábricas. 
En primer término, saliendo de la taberna, 
¡Qua mujer desgreñiada, alta, flaca, con los 
¡labios pintados de rojo. Es la obrerita á quien 
vimos ayer con su camisa roja y su falda 
megra y que de «maridito» en «maridito» 
«pasó del obrero brutal, pero honradisimo, al 
«chulo que exige más dinero del que la costu- 
«ra produce. El caso es frecuente. Todo el 
rebaño de bellezas de hospital que desde el 
«anochecer llena de sombras esbeltas el espa- 
-Gio y puebla el ambiente de discretos recla- 
mos, sale de los talleres, expulsado por el 
hambre, como los lobos que en los inviernos 
muy crudos invaden las calles de San Pe- 
+tersburgo. 

La sociedad, empero, no las tiene lástima. 
- “Lo que hay en los pobres de enternecedor, 
«de angustioso, de cruel, no quiere verlo la 
burguesía. Algunos disculpan á las otras, 4 
Aas cocotas que llevan pájaros en los sombre- 
ros y encajes en las enaguas. A éstas, que ni 
“tenen enaguas ni tienen sombrero, ninguna 
¿piedad las alcanza. 

Tal vez más vale asi, 

ee 

"El abandono universal permitelas ser, en 
«ciertos casos, la encarnación del odio, de la 
“violencia, del rencor. 

Vedilas pasar en el cortejo ululante que 
:Steinlen titala La Rue. Sus cabelleras casta- 
- fas; sueltas al viento, agítanse cual oriflamas 
«de rebeldía. En sus ojos, antes resignados, 
.enciéndense fuegos de incendio. Sus bocas 
-abiertas gritan una carmañola moderna que 
-no amenaza á un rey, sino á la sociedad 
«toda, más dura, más .tiránica, más explota- 
«dora que los Gobiernos absolutos de la tie- 
rra. ¿Qué dicea esas estrofas de odio? ¿Qué 
ypiden las cláusulas de la nueva Marsellesa? 
El pintor mismo lo ignora. Son acentos ven- 
.gadores, muy vagos, sin sentido preciso, que 

.Dingún poeta ha verbalizado aún, pero que 
:rugen ya en las almas de las multitudes ham- 
“brientas. Es el canto que anima á los que su- 
-frem. Es, en fin, la oración sanguinaria de 
dos desesperados, 


E. GÓMEZ CARRILLO. 





“Democrácia Cristiana” 


Con este título acaba de aparecer un' nú- 
.mero especial, de prueba, precursor de un 
nuevo periódico, órgano, segun él indica, de 
la «Liga Demotrática-Cristiana de Buenos 
Aires.» ; 

Dicho número, trae una minuciosa reseña 
del extenso programa prohijado por la expre- 
sada «Liga», algunos de cuyos puntos copia- 
mos á continuación: 

Supresión de la libre competencia; pro- 
piedad colectiva por cerporaciones, con leyes 
propias bajo el control del Estado; adopción 
de medios para que todos lleguen £' la pro- 
piedad privada; supresión del trabajo 
en la fábrica, de la mujer casada; - regla- 
mentacion y limitación del trabajo nocturno, 
del trabajo de los menores y del trabajo de 
la mujer; separación de sexos en el trabajo 
común; protección especial para 'las jóvenes 
obreras; descanso dominical obligatorio, ¿4 
reposo semanal de 36 horas; seguro tontra 
los infortunios, por enfermedad ó por vejez, 
con la fijación de un salario minimo suñ- 
ciente; creación de un ministerio de trabajo 
y de consejos profesionales; disminución 
progresiva de los presupuestos militares, de 
las deudas públicas, etc.; abolición de im- 
puestos sobre articulos de primera necesidad; 
supresión de los juegos de bolsa; y de las 
especulaciones capitalistas improdubptivas; re- 
«conocimiento legal del matrimonio 080, 


Ñ 





sio imposición anterior de ninguna ceremo- 
nia civil; la enseñanza de la religión en las 
escuelas comunes; y para terminar, pues se- 


ría cusa de nunca concluir si faoésemos á re- 


producir todas sus cláusulas, la protección 
del Estado á la enseñanza libre: la mar en 
calzoncillos; y luego, la gloria eterna allá en 
la otra vida (esto no está en el programa, 
pero suponemos que habrá sido un olvido), 


E SS 
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No se necesita, ciertamente, un extraordi- 


_nario golpe de vista para advertir al punto 


que el tal programa está reñido consigo 
mismo, ni una superior inteligencia para 
comprender que en todo ello solo campea el 
espiritu de la eterna promesa, el euerno 
alhago con que en todas las épocas se ha ve» 
nido engañando al pueblo proletario, para 
exprimirlo y esclavizarlo. ; 
Más, como no es nuestro propósito el llen 
columnas y más columnas, para demostrar, 
como pudiéramos hacerlo con poquísimo es- 
fuerzo, toda la inconsistencia práctica de un 
plan puramente teórico, creado á exprofeso 
para combatir al socialismo, segun puede 
colegirse de la crítica que acompaña al ci- 
tado programa, nosotros dejamos á estos la 
tarea de refatar lo muchísimo que .en ello 
hay de refutable, y aun de inocente, man- 
teniéndonos á prudencial distancia, dispues- 
tos, si el caso llega, á empuñar en contra de 
los unos las mismas armas con que hemos 
herido de muerte á los otros, gozándonos 
interin en la contemplación de este duelo ini- 
ciado entre el mellado programa «mínimo» 
y el flamante programa máximo, 
Ae 


+ 
Con todo, no dejaremos de anotar tan sus- 


_cintamente como nos lo exige el espacio de 


que disponemos, algunas observaciones suge- 
ridas por un fárrago de niñerias con que apa- 
rece engalanado en la palestra, el nuevo 
campeón de la Democrácia Cristiana. 

En un extenso artículo titulado «El Socia- 
lismo», su autor el Sr. Juan C. Vignati, co- 
mienza por meter, como vulgarmente se dice, 
la pata en el terreno del naturalismo, con el 
solo objeto, á lo que parece, de rebatir, asi 
porque sí, y sin más demostraciones que la 
invocación de una lógica, de que él mismo 
no hace el menor uso, las teorías admitidas 
por el Socialismo y demás escuelas moder.- 
nas, de acuerdo con los más eminentes sá- 
bios, naturalistas y filósofos de la época, in- 
cluso Darwin. Y sin meterse en análisis de 
ningún género, ni aducir otros argumentos 
que el fácil «porque nó», 6 la perdurable 
muletilla «tal cosa está ya probada», preten- 
de destruir las teorías evolucionistas. Según 
él, la evolución en cuanto respecta. al ordén 
fisiológico está basada únicamente en la hi- 
pótesis, y por ende que merezca ser recha» 
zada, no ya como principio, sinó como he- 
cho admisible y probable fuera del periodo 
histórico. 

Tal afirmativa nos parece sencillamente 
una... niñada, Admitiendo que debamos 
aceptar en el concepto de mera hipótesis, 
todos aquellos hechos no comprobados aun 
debidamente por los múltiples experimentos 
científicos, ello no basta para rechazar en 
absolato, como lo hace el Sr. Vignate, una 
teoría cuyas bases están en parte sentadas 
en terreno perfectamente conocido y deserip- 
to en los anales de la historia. 

La posibilidad, por ejemplo, de que Dár- 
win haya podido fundar sus estudios sobre 
el orígen del hombre, en bases más ó menos 
falsas, y llegado :'en consecuencia á deduccio- 
nes que bien pudieran ser erróneas, no puede 
obligaraos á admitir como verídico lo que 
hoy está reconocido por el simple sentido 
común, come el mayor de los absurdos: la 


creación biblica. Entre los posibles: errores 


de Dárwin y las verdades reveladas de Moi- 
sés, Sr. Vignati, parécenos que la razón no 
puede vacilar un solo instante. 


En el orden psicológico, aduce el señor 


Vignati como argumento én contra de todo 
principio de evolución, «que el hombre es un 
ser libre y dueño de sus actos y por lo tanto 
no 'sometido á leyes fatales, como los demás 
seres faltos de libre albedrío.» Y como si esto 
no fuese bastante, apela al recurso del sofis- 
ma para plantear no sabemos que ley de ar- 
monía universal ó predestino de las cosas, vayo 
punto rebate con la siguiente peregrina com- 
paración á guisa de argumento:—...«Según 
eso, arrojados al aire millones y millones de 
veces los tipos de una imprenta, formarían 
después de tanto en su caida, siguiendo las 
leyes fatales y ocultas, las páginas aúmirables 
de la Biblia ó la Historia Universal de Can- 
tú.» Disparate metafísico que solo á ese se- 
fior pudo habérsele ocurrido, «según el cual, 
pretende aquilatar la acción puramente me- 
cánica ó artificial, con el proceso evolutivo 





EL AS 


de la materia influida por las leyes que les 
son inherentes. 
e. 

Abandonamos el punto hasta nueva opor- 
tunidad, para dedicar el corto espacio que 
nos queda á otro articulito encabezado, «Con 
motivo de una polémica», y firmado con las 
iniciales C. V, 

Comienza así: 

«Muchas personas que tan solo superfl- 
cialmente consideran el fenómeno del anar- 
quismo, y del cual se contentan con. ser 
meros testigos, se les hace dificil de compren- 
der como haya podido abrirse camino y 


. Atraer dentro da su esfera de acción á tantos 


individuos.» 

Y el tal señor C. V., pretendiendo haber 
dado con el busilis, agrega con la mayor fres- 
cura del mundo: 

«Muchas han sido las circunstancias qua 
han reunido en el mundo de la inteligencia, 
como en el práctico de la moral y de la eco- 
nomía, para que la simiente anárquica se 
desarróllara en la sociedad moderna. Me 
concretaré á indicar una sola de dichas cir- 
cunstancias á cuya desaparición todos más 
fácilmente podemos contribair. Dicha cireuns- 
tancia, es la ignorancia de muchos trabaja- 
dores, que constituye un buen fondo de ex- 
plotación para algunos de los directores .del 
anarquismo...» 

Con lo cual y con lo que aun resta del 
párrafo, viene ese señor, palpablemente á 
demostrar, una de dos cosas: ó que embebido 
toda su vida en el estudic de la teología y 
el latin, no le ha quedado una sola hora dis- 
povible para estudiar el asunto que trata y 
comprobar si lo que dice es verdad o men- 
tira, Ó bien que es un redomado pillo, de 
muy mala fé, que le importa un anis el po- 
nerse á mal con su propia conciencia, y 
con Dios, faltando al octavo mandamiento de 
su ley. 

Nosotros, empero, interesodas en guardar á 
las personas el debido respeto, rechazamos 
desde yá esta última hipótesis que vendria á 
denigrar el que aludimos, y aceptamos lo 
primero, que sí bien no le honra, no le rebaja 
tanto que nos sea imposible tratarlo como á 
leal adversario. 

Dificilmente se le puede ocurrir á ningun 
hombre sincero y de mediana inteligencia 
aunque solo posea conocimientos muy rudi- 
mentarios sobre las doctrinas del anarquis- 
mo, eso de que la ignorancia pueda ser la 
verdadera causa de que los individuos aban- 
donen la idea que los ligara 4 un régimen 
social y una religión que durante siglos y 
más siglos no supo hacer otra cosa, que cons- 
treñir los cerebros y forjar cadenas con que 
amarrar á su trono al proletariado, para 


abrazar una doctrina, siquiera fuere utópi- : 


ca, pero nacida al fin al calor de la ciencia 
y del progreso; y en cuanto á lo de que el 
anarquismo eonstituya un fondo de explota - 
ción para sus directores, mi siquiera nos to- 
maremos la molestia de rebatir tal aserto. A 
un habitante de la Luna, fuérale acaso per- 
mitido decir cosa semejante, pero á los que 
en este pícaro mundo pretenden redimir á la 
humanidad mangoneando la politica y reci- 
tando latines... Regenérense ellos primero, 
y luego veremos si tienen derecho 4 decir 
tales errores. 

Y sigue el señor C. V.:—«Dirá un jefe (?) 
anarquista: Dl Estado, la religión y el múlita- 
rismo, son enemigos encarnizados de la redención 
del proletario.» E 

«¿Habrá siquiera algune de sus secuaces 
que se haya preguntado se eso es verdad? 
¿está en condiciones para juzgarlo?» 

Nosotros, en cambio, creemos con toda 
sinceridad, que quien no está en condiciones 


para juzgar nada es el señor C. V., porque de 


estarlo no saldría con una pregunta que po- 
dría costarle una mala, pero bien merecida 
respuesta, Tales cosas, nose preguntan; se 
estudian, y llegado el caso se somete uno á 
la prueba arrastrando el riesgo de salir des- 
calabrado, como le sucederá, más tarde ó 
más temprano al señor C. V. si antes no 
abandona la palestra periodística, ó apela al 
salvador recurso de cambiarse la cabeza por 
una calabaza usando oídos de mercader. 
Como seriamente no podemos seguir eo- 
mentando el resto del artículo, y creemos 
inoportuno adoptar, en el 1momento, el: estilo 
cómico, que es el único que encuadraria á 
esta critica, resolvemos poner término, reco- 
mendando—aunque se nos tome á mal el 
conseja—á los señores de «Democrácia Cris- 
tiana» un mayor estudio de las cuestiones 
que tratan, como cumple á periodistas sen- 
satós que aspiran á dejar bien sentadas las 
doctrinas que defienden y á la consideración 
y respeto del adversario. 
ROoGELIO. 


... 
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¡OBREROS! 


OMAR UN VASO DE TILA Y, DESPUÉS, LEER SH 
PODÉIS, LO SIGUIENTE. 


«UNA PARTIDA MONSTRUO DE JUEGO 


Cuatro millones de francos perdidos' : 
en enatro horas. 





Algo dijeron hace días los telegramas 
acerca de una partida monstruo de bacca- 
rat que se había jugado en el Jockey 
Club de Viena y que había producida tan- 
to escándulo que se hallaban procesados 
algunos de los personajes que en ella to- 
'maron parte, ? 

Estos personajes eran nada menos que 
el príucipe don Miguel de Braganza, el opu- 
lento ruso conde Potocki y el diputado 
húngaro Von Szemere; el Canciller del 
imperio austro-húugaro, conde de Golu— 
chowski, que estaba presenciando la par- 
tida y no intervino para interrumpirla, ha 
sido también censurado enérgicamente por 
el emperador. 

El conde Potocki llevaba una temporada 
perdiendo, y durante los últimos quince 
dias había tenido dos noches verdadera- 
mente fatales. Aun cuando es inmensa 
mente rico, su fortuna está en tierras que 
no es fácil vender en un momento dado. 
A fiu de reunir el dinero para hacer frente 
á sus grandes pérdidas en el juego, tuvo 
qe entenderse con usureros y contraer 

eudas verdaderamente colosales. Desespe- 
rado por ello, el día de la partida monstruo 
se presentó en el Jockey Club con el in— 
tento deliberado de recobrar lo perdido 
jugando en grande, 

Se puso á tallar al baccarat una banea 
como jamás se hubía visto en aquel Club 
de los millonarios austro-húngaros, Sus 
principales contrincantes fueron el prínci- 
pe de Braganza y Von Szemere, 

Principió la partida con puestas bastan- 
te moderadas, peró la suerte favoreció de 
una manera tan constante y tan decidida. 
á los dos puntos, que fueron aumentando 
las cantidades que apuntaban hasta tal 
extremo, de que hubo vez en que cambió 
de mano todo un palacio, con muebles y 
todo, por el azar de un punto de más o 
un punto de menos al “echar las cartas 
sobre la mesa, 

La to duró, como hemos dicho, 
cuatro horas, y en ella el joven conde Po- 
tocki perdió. cuatro millones de franeos, 
és decir, que en cada hora cambiaron de 
mano un nillon de francos y a cada golpe 
de baccarat perdía el ruso una suma igual 
á la que hubiera bastado para hacer vi- 
mA á toda una familia durante toda la 
vida. y 

Mientras la colosal batalla entre tres ju- 
gadores se desarrollaba en torno de la me- 
sa, corría la noticia de ella por todo el 
Club, primero, y despues por los demás 
centros aristocráticos de Viena, Cuando, al 
final de la partida el conde Potocki se 
levantó declarándose vencido, el salon es- 
taba completamente lleno de socios, que 
llenos de emoción y horrorizados por las 
pérdidas del jóven ruso, presenciaban la 
partida. 

_ Durante ésta uno de los socios más an- 
tiguos y más respetados del Jockey Club, 
enterado de lo que sudedía, acudióa toda 

risa y descolgando de la pared el carte- 
sobre la mesa, delante de Potocki, Este, 
que parecía loco, se puso de pié de un 
salto, cogió el cartel y lo tiró á la chi- 
menea. Pidió despues varías botellas de 
Tokay Imperial de á quinientos francos bo- 
tella y empezó á beber en gran cantidad. 

Cuando el ruso llevaba ya perdido ..]2- 
dio millon de duros y la excitacion de 
todo el mundo era más intensa, el conde 
Hoyos trató de llevarse á Potocki; pero 
éste lo rechazó bruscamente y el conde 
Hoyos se marchó abandonándole 4 su ma— 
la suerte. 

El escándalo ha sido tal, que por ór— 
den del emperador ha cerrado sus puertas 
el Jockey Club y, como hemos dicho, se 
ha abierto proceso contra los tres juga- 
dores. 

Jamás en la historia del juego en país 
alguno, se ha conocido una partida en que 
se perdiera una cantidad tan enorme. Ha 
habido jugadores que han dejado su for- 
tuna sobre el tapete, pero en varias se- 
siones ó en largas temporadas, jamás en 
una sesion. De igual manera ha habido 
quien en el transcurso de algunos meses 
ó de algunos años ha hecho en el juego 
una fortuna; péro estos casos son muy 
raros. Entre ellos puede citarse como ,no- 
tabilísimo el del general inglés Scett, 
suegro del actual bo ha de Portland, que 
pe. por haber ganado en su vida más 

e un millon de duros; lo notable es que 
el general no juega más que al whist y 
no frecuenta las casas de juego; es un 


to prohibiendo el juego en el Club, lo puso * 





e 


«Jhombre muy frío, que no se excita nunca, 
vi toca ningun vino ni niugun licor mien- 
tras juegu. S A 

Er España, aparte de aquel García que 
se hizo famoso haciendo saltar la banca en 
Baden-Baden y perdiendo después todas 

"Sus gavancias basta el último céntimo, 
hemos tevido algrunos jugadores de los que 
de¡»1 memoria en los circulos madri. eños, 

Uno de ellos; tan iufortunado' como- lo 
ha vido ahora el conde -Potocki, fué el 
dugue de A, que al sentarse á la mesa de 
juego uua noche en el antiguo Casino, 
sacó del bolsillo unos fajos de billetes por 
valor de treinta y ciuco mil duros, cuida- 
dosumente atados con cintas de seda: cuan- 
do ya de día se levantó de la mesa, no 
tenia delante más que las cintas, 

Losivgleses y los yanquis tienen fama 
de ser los jugadores -más arriesgados que 
bay en el mundo. 

| actual rey de Inglaterra, en sus ju- 
vebiles días, gra uno de los mayores apa- 
sionados por el juego, y su madre, la reina 
Vicioria, no podía contenerlo para evitar 
que todos los años fuese á hacer una 6 
dios visitas á Baden-Baden 6 4 Montecarlo. 

En Baden hubo un año-un escándalo 
regular, porque estando de suerte contri- 
buyó cos otros dos ó tres jugadores á 
arruinar á un príncipe soberano alemán. 
El duyue de York tío «ubuelo del rey 
Eduwrdo, y el conde de Aylesford, íntimo 
amigo de éste, se arruinaron por el juego; 
1 uo 1i otro sabían dejar el tapete mien- 
tras tuvieran uba moneda en el bosillo, 

En cie:ta ocasión el conde sostuvo du- 
cante treinta y seis horas seguidas, sin 
levauturse, una partida de baccarat. , 

El re, Leopoldo de Bélgica es tambien 
un grunde aficionado al juego; peró gene- 
ralmente se e pl y sus pérdidas ó ga- 
nancius no suelen pasar de diez mil duros 
en una Ses On, 

Otro de los personajes que figuran en 


rimera líuea entre las celebridades de la : 


istoria del juego fué Lábri Baja, que allá 
por los años de 1882 á 85 ganó un millon 
de fruncos, Pero fué haciendo trampa en 
e! buccarat. La lista de los tramposos en 
este juego esta llena de nombres ilustres, 
entre los cuales figuran el marqués de 
Huutley, que tuvo que escaparse 4 Albania 
ra que no le metieran en la cárcel; lord 
Ros, primer barón de Inglaterra que 
tembién se deshonró del mismo modo, el 
yerno del duque de Roxseburghe, etc. 

Eu los Estados Unidos la génte jóven y 
los millonarios, dedicados como están todos 
á sus negocios, tienen poco tiempo que 
dedicar al juego; asi es que la partida en 
quese perdió allí más dinero fué una. en 
que un jugador famoso, llamado Ben Wood, 
ganó en una noche 135.000 dollars en.mna 
casa de juego». 

¡Que tal? Cuanto habrán sudado estos 
caballeros para disponer de esas millonadas? 

Quien después de leer esto, contemple 
como muchos se mueren de hambre—casi 
tudos los obreros padecemos la anemia 6 la 
tuberculosis, por que no nos dán lo suficien- 
te á reponer las fuerzas gastadas en largas 
jornadas—para que haya honrados que ti- 
ren así nuestro súdor, ¿podrá decir que 
Ravachol, Vaillant, Caserio, Bresci, Angiol- 
lilo, fueron asesinos? 

¡Ab, revolucion social, cuanto tardas pa- 
ra barrer á tanto pillo! 

Sépase que el precedente artículo es cor- 
tado de Noticiero Bilbaíno, periodico 
archi burgués y archi jesuita de Bilbao. 

V. G. 
MERTHYR, 





Las peras, peras 


Y los periodistas vendidos, no tan repu- 
blisanos como tan imbéciles, unos tontos 
enCanallados de marca mayor. 

Uno de ellos lo es el compadre Hervás. 

Nos dijo ese insulso personage desde su 
hoja. ..de lata—republicana—baraderense, 
que aceptaba, porque le honraba en gran 
manera, el calificativo de compadre que 
le habiamos aplicado (gratis ef amore). 

Ahl, con que lo aceptal y le honra!... 
Caramba! que hace entonces, que no mos 


" da las gracias?... 


Pero, quiá!.. .lo que hace nuestro hom- 
bre, es contarnos su vida, sus milagros y 


- sus fatigas. ..óú caza del pucherete. 


Dice que es muy trabajador, dice que 
viene á trabajar, término medio, catorce 
horas por día; (¡que bruto!) dice que todo 
el semanario gravita sobre él; (valiente 
semanario). La corrección, (poco trabajo 
es ese, porque corrige muy mal) la con- 
fección de los avisos, (este trabajo sí, debe 
ser enorme!) el ajuste de las planas y 
otras nimiedades con que se engalana Z7 
Republicano. 
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* 





IA 


Añade que tiene dos tipósrafos, que son 
dos muchachos (y que poco les debe “dar 
de sueldo! ¡y que flacos deben de estar los 
pobres!) y á los cuales tiene que enseñar 
muchas cosas... que aún no sabe él; á 
no ser que les enseñe á ser imbéciles, pa- 
tosos Ó sacamuelas sin gracia. 

Total, que salvo la tirada del periódico 
—iecinueve ejemplares—y de los trabajos 
de obra, él solo mantiene el trabajo de un 
establecimiento que debe dar utilidades 
para matar el hambre á dos familias; y 
pagar no poco que se debe. .. Ah! no: se- 
rán anarquistas los de «El Republicano», 
pero lo que es tramposos, sí! 

Y sigue; más adelante: Puedo combati 
lo mismo á Renan que á León XIII, igual 
á Jaurés que á Nicolás IT... (Claro, se- 
gún quien pague). UI 

En fin; acaba preguntándose: ¿Porqué, 
entonoes, no alardear de independiente? 
¿Porqué no compadrear? le) 

Compadrée Vd. hombre, compadrée! ¡y 
vaya recogiendo también, las patatas. y 
zanahorias que el público le arroje, pues 
nos, figuramos que le hacen 4 Vd., mate- 
rialmente, mucha falta esta clase de-1e- 
gumbres, para condimentar el flaco puche- 
ro que, mintiendo, calumniando, y. pasarido 
la lengua por el vientre de-los burgueses 


“todos los días, no puede Vd, todos, llevar 


á su debilitado estómago! E 

Sí, amigo Hervás; procure Vd. alimen- 
tarse, porqué hemos adivinado que en 'el 
relato que nos ha hecho de su vida, se hy 
olvidado Vd. de decir que pasaba mucha' 
hambre, Y siga llumándose, asimismo, 
compadre, y sea, si le place, canfinfero, 


Y si no puede ser ésto, por lo inútil, pa- > 


yaso ó impotente, continúe siendo el al- 
cahuete de la sociedad—prostíbulo-—bur- 
guesa; y si niaun allí le aguantan á la 
larga, por tonto é imbécil... péguese Vd. 
un tiro en la sien izouierda y deje algo 
escrito para el comisario del pueblo, no 
sea que nos culpe luego ese bruto á los 
anarquistas, de la muerte del finado Her- 
VáS... 








Los meetings 


Los meetings de desocupados realizados 
el domingo 3 del corriente, no. han sido 
en verdad sea dicho, lo que hubieran de+ 
bido ser. 

Aquí, en una ciudad como ésta, donde 
se cuentan por innumerables millares los 
obreros que se hallan sin trabajo; donde 
la miseria reina despótica aún en aquellas 
familias en las que algún miembro de 
ellas se halle trabajando; aquí había so- 
brados motivos para esperar que los tales 
meetings resultaran de una imponencia 
magestuosa y amenazadora. 

Y sin embargo no ha sido. así. 

Prescindiendo de la Plaza Victoria—don- 
de habrá habido reunidos unos tres mil 
obreros—en las demás plazas, en la que 
no escaseó el elemento trabajadór, es por 
qué brilló casi totalmente por su ausen- 
cia. 

El fenómeno, es sin duda debido á que 
éste pueblo que se deja explotar y ani- 
quilar es en absoluto indiferente á lo que 
le pasa, pero nos parece también que en 
parte se debe á la frialdad y poca propa- 
ganda que se dió al proyecto y ála rea- 
lización, por parte de sus iniciadores. 

Nos parece, ante todo, equivocado el que 
se haya llamado á tantísimos puntos de 
reunión á los trabajadores. Esta resolución 
ha sido un acto de previa incongregación 
de las masas proletarias que acudieron en 
disperso á diversos puntos de la ciudad, 
cuando precisamente lo práctico, lo con- 


secuente, lo que hubiera dado valor á la * 


protesta de los desocupados, hubiera sido 
el dirigirse compactos, en masa, desfilan- 
do por las calles de la ciudad-—mostrando 
á los ojos de la burguesía el poder de la 
unión, —bácia una plaza cualquiera, y allí, 
una vez oidos pronunciar los discursos con- 
siguientes, disolverse... ó no. disolverse 
¡que diablos! para hacer algo 10 disuel- 
tos. | 

e y 






EL REBELDE “0 0. 


ELA 


dado por una treintena de indios malos con 


uniforme, en la Federación Obrera Argen- 


tina; fué verdaderamente grandioso por la 
enorme masa de trabajadores que concu- 
rrió á él la cual con su asistencia á la 
manifestación demostró la desaprobación 
que el hecho, motivo del meeting, la cau- 
saba; aunque, dicho sea de paso, estuvo 
muy lejos de realizar la protesta que se 
proponían hacer trabajadores y organiza- 
dores. Reinó en todo el desfile, de ida y 


vuelta, un silencio y una mansedumbre ín- 


calificables y el órden se mantuvo más que. 
«por la presencia de los esbirros de á pié 
y caballo, por los contínuos é impertinen- 
tes siseos que partían de las mismas filas 
de los manifestantes. No somos partida- 
rios de la gritería necia y vana, pero elcaso 
es ese: La manifestación se hallaba escol- 
tada por esbirros de* la misma calaña de 
los que habían asaltado la Federación y 
por los mismos tal vez; la manifestación 
pasó por delante de las redacciones de los 
diarios que se hicieron eco.de las calum- 
nias del juez indio... y la manifestación no 
protestó ni hizo nada. : ' 

Y á todo esto el juez de instrucción 
Doctor Navarro, sigue sin novedad y con 
las costillas en su puesto. 





Ls UA ÍDÉTUSO 


Pérdónalos señor, que no 
saben lo que se hacen. 


Un desgraciado C. V.ó mejor dicho un 
Perico de los Palotes, puesto que anda con 
incógnitas, no se si por no saber lo que 
se dice, se encarama en un periodicucho 
que rebuzna dos veces por mes titulado 
Democracia Cristiana, y se mete en aven- 
turas de despotricar acerca .del ideal anar- 
quista, saliendo muy mal parado de la aven- 
tura, casi casi“igual que el 'hidalgo man- 
chego de la de los arrieros. * 

Con una desaprensión, solo digna de un 
ente de muy poca psiquis, habla de jefes 
anarquistas, de que la emancipación del tra- 
bajador no es posible, de quela propiedad tie- 


ne que ser privada y de otras lindezas por el * 


estilo, que debió oir á sus compinches en 
intelectualidad; y no digo en religión, por- 
que se puede ofender la memoria de La- 
mennais. 

A este cualquiera, 6 C. V., le diré queen 
el anarquismo no hay jefes” nise precisan, 
solo la razón y la ciencia nos sirve de 
guía, y, tocante á lo demás le recomiendo 
una buena panzada de sociología y 'cien- 
cia positiva. 

Cuando tenga bagaje de esta índole en el 
cerebro se podrá discutir con él, mientras 
tanto llame á otra puerta que en la nues- 
tra: no se le puede atender. 


P. CARBONEL. 
. _—__—_———  _ _ _ _ _  _ _ _ _ _——————— 
TACHAMOS: 


Por no haberlo advertido a tiempo, no pu- 
dimos tachar en el número anterior un pá- 
rrafo del suelto aparecido en él, titulado «La 
inquisición en la Argentina» (1); lo hacemos 
ahora de palabra, ya que no es posible ha- 
cerlo de hecho. 

El párrafo en cuestión es el que digue: 

«Hay necesidad de agitar la opinión, y si 
nuestra humilde proposición vale, hacemos 
un ruego á los encargados del movimiento 
obrero, para que se lleve á cabo una mani- 
festación de protesta, donde se ponga de re- 
lieve estos infamantes hechos, para que se 
excluyan de una vez de los procedimientos 
policiales.» 

Como nosotros no reconocemos á nadie 
como encargado del movimiento obrero, no po- 
diamos, concientemente, en manera alguna, 
presentar humildes proposiciones, ni ,hater rue. 
gos de ninguna especie á los que se hayan 





erigido en 'encargados de enalquier movi-. 


miento. ¡Conste, pues! —La Redacción. 


(1) Como la redacción no pudo, por falta absole 
ta de tiempo, encargarse del asunto que molivó este 
suelto, pidióle la confección de él a un compañero 
ageno a ela. Con esto queda explicada la contra- 
dicción que se habrá notado. EyZ : 





El otro mieéling, el de protesta 6 indig- 
-nación contra el malón á lo juez Navarro - 
que parpetró este rival de Namuncurá ayu- ! : aa 

-vó 4 cábo el dia 10 del corriente, la anun» - 





a ó en e $ e 0 o 
o . A 






En el salón, de la «Lago di Como», se lle» 


ciada matinée por el grapo de la Escuela Li- 
bertaría de los Corrales, concurriendo á ella . 
regular número de compañeros, : > 

- En honor á la verdad y al derecho que 
tenemos de ser francos—si no como críticos, 
como compañeros al menos—hemos de decir 
que desde el punto de vista artístico, y aún 
desde el de la propaganda, las producciones. 
estrenadas en dicha matinée dejaron bastante- 
que desear: Venganza Obrera, obra del compa- 
fiero Bergés, aparte de múltiples defectos. 
escénicos, tiene en las palabras y en los he- 
chos de su protagonista una falsa concep- 
ción de nuestras ideas: Al burgués, al gober- 
nante ó al soberano, se les mata por lo que 
representan, no por lo que som ó por lo que 
hacen; en Venganza Ubrera, el obrero despacha: 


-un burgués — que luego resulta ileso — sin 


otro motivo trasparente que el de tenerle: 
estrilo porque pretende hacer la corte á su. 
compañera. > Ñ 

: Obrera, es otro dramita, por el ti- 
tulo, desarrollo y final, en un todo análogo- 
al arriba nombrado. 

Si bieñ un poco mejor hilvanado, carece 
de sus mismos defectos y banalidades; pues. 
banal es el asunto del casero inhumano que: 
arroja los trastos del inquilino a la calle y- 
pretende al mismo tiempo soplarle la dama. 

Hay que abondar más en nuestras produc-- 
ciones teatrales, buscando y desentrañando» 
los males capitales: de esta sociedad actual. 

Estas consideraciones no las hacemos en. 
contfa de nadie sino en pro de la propagan- 
da de nuestro ideal; cónsteles esto á los com- 
pañeros aludidos y tomen en el buen senti- 
do mejor, que hemos querido darlas, nues— 
tras palabras. : Z se 

. Ha quedado definitivamente eonstituido- 
un Centro de E. Sociales en la parte Este- 
de la ciudad llevando el sugerente nombre: 
de «El Sol». La primera ornferencia celebra-- 
da por esta agrupación el 2 del presente- 
mes, se llevó á cabo ante numeroya concn-- 
rrencia, habiendo sido muy aplaadidos los. 
compañeros Ros, Ristori y Troitifñio, quienes: 
estuvieron muy acertados en los temas que- 
desarrollaron. , 

Los iniciadores de dicho Centro, suplican. 
á todos los compañeros, sociedades Ó grupos: 
editores de periódicos, libros 6 folletos que: 
traten de la cuestión social, se les remita al- 
gún ejemplar para la Biblioteca á su direc- 
ción provisoria: M. Lago, Independencia nú- 
mero 532, Buenos Aires, 


< *.o: 

En el grupo «Defensores de Nuevas Ideas»,, 
Tacumán 2921, dará una conferencia, maña- 
na domiugo:á las 8 p. m., el compañero: 
Oreste Ristori sobre el tema: La Sociedad Mo- 
ribunda y la Anarquía, 

Este mismo grupo pondrá en escena pró-- 
ximamente, el drama en 5 actos, de Desca-- 
ves y Donnay, titalado: La Luz.  - 


La Comisión de Patrocinio de la Federa-- 
ción Obrera Argentina, nos ha remitido un: 
comunicado—manifiesto en el cual da cuenta. 
de haber deliberado invitar á todas las so-- 


'ciedades de resistencia federadas, á que ha-- 


gan un esfuerzo, adelantando lo que puedan: 
de en fondo social, para defender á los obre-- 
ros panaderos presos y martirizados con el: 
pretexto de lo ocurrido en la Panaderia «La. 


- Princesa». 


Invits, además, á todas Ins sociedades, fe- 
deradas Ó no, centros, grupos y periódicos: 
liberales, 4 iniciar una suscrición permanen-- 
te que servirá como fondo de reserva para. 
la defensa de todos aquellos obreros que: 
comprueben debidamente ser victimas de las: 
brutalidades policiacas y gubernamentales á4 
causa de huelgas ó luchas sostenidas en pro: 
de la reivindicación de los derechos de los: 
trabajadores. Ed, 

En la administración de este periódico se- 
halla una lista de suscrición para el objeto- 
indicado, y 4 disposición de los que quieran. 
contribuir con alguna donación. : 








Balance de la función organizada por 
el grupo «Defensores de Nuevas Ideas» en 
el Teatro Doria el 27 p. p. . 


ENTODES: Si aa $ 267 
Salidas... oo. ...nms...... » 19% 
A A IIA QUES o 


- Distribufao del siguiente modo: 
Para el grupo iniciador...... $ 31 
Pura los periódicos, ......... >» 36 

Tot. ei a $ e Ñ 





carencia de espacio, la lista de suscri- 
ción para ' el presente” número, se publicará * 


entre Corrientes y Humahuaca. E 
(E 


> 


eS 





